
EL DANCE DE LOS ALJECEROS 

Vicente Martinez Tejero 

Cada dance, tal como se conoce en la actualidad, constituye el resultado del 
acoplamiento de una serie de elementos, entre los que destaca fundamentalmente el 
baile, que se han sumado y modificado a lo largo de los tiempos por evolución interna 
o como consecuencia de aculturaciones de diversa procedencia. 

Los bailes de palos, existentes en distintas regiones de España, son los que 
presentan mayor implantaci8n en ciudadades y pueblos aragoneses. A diferencia de 
losque utilizan las espadas, los bailes de palos tienen carácter más agrario que bélico 
según opinión de Julio Caro Baroja. 

El estudio de estos bailes pjantea, eri principio, problemas relacionados con el 
significado y origen de los mismos. Las interpretaciones que suelen formular algunos 
especialistas no rebasan, en ciertos casos, el terreno de la hipótesis, mientras las 
afirmaciones relativas a los orígenes carecen frecuentemente de apoyo documental, 
incluso para épocas posteriores a la aparición de la imprenta. 

Según el profesor Beltran, las danzas de palos, "de significado agrícola en retacitin 
con la fecundidad de la tierra, podrian haberse originado en el Neolítico", pero afirma 
seguidamente que "no es posible establecer una relacibn directa entre estos remotos 
precedentes y las danzas hoy conse~adas"~.  

La dificultad de encontrar fuentes especificas referentes a estas cuestiones au- 
menta el valor de cualquier hallazgo, aunque el material sólo sea útil para señalar el 
camino que pueda conducir a pistas objetivas. En consecuencia, toda información que 
aporte datos reales al respecto, presenta notable interés desde varios puntos de vista, 
tanto antropologicos como estrictamente históricos. 

Teniendo en cuenta estas premisas, nos permitimos transcribir, conservando la 
ortografía original, la curiosa descripción redactada en el Último tercio del siglo XVlll 
por el médico Francisco Xavier Cid: 

1 Caro Batoja, J., ( 1  946) Los pueblos de España Barcelona Pueyo Roy, M., ( f  9733. El dance en A m g a ~ .  
Zaragoza. Beltran Martinez, A,, (1982). El dance aragonés. Barcelona. 
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"Hay en algunos Pueblos del Reyno de Aragón la costumbre de asalariar un 
gaytero para que durante el tiempo de moler o machacar el yeso que se gasta en los 
edificios, fabricas de casa, etc., toque su instrumento. Es cosa graciosa ver a ocho 
o diez hombres, segun la cantidad de yeso que se muele, estar todo el día con sus 
mazos casi sin descanso jugandolos sobre el terreno al oempas de cierta sonata muy 
proporcionada para que medie precisamente el tiempo necesario de levantar y baxar 
el rna~o"~. 

Esta descripción se public6 en Madrid, en 1787, dentro de la obra titulada, Taran- 
fismo observado en España, con que se prueba el de la Pulla, dudado de algunos, 
y trafado de ofros de fabuloso: Y Memorias para escribir la Historia del insecto //amado 
Tarántula, efectos de su veneno en el cuerpo humano, y curaciun por la música con 
e/ modo de obrar de esta, y su aplicación como remedio a varias enfermedades. 

f l largo titulado adelanta con precisiiin el contenido de las 323 páginas del libro, 
en las que el autor demuestra notable capacidad de observación. Incluye tras el texto, 
las partituras correspondientes a once taranteias, cinco de ellas para guitarra, que se 
interpretaban como tratamiento terapéutico de las picaduras de tarántula. 

El doctor Cid no recogió la música de la sonata para gaita que tuvo ocasibn de 
escuchar en distintos puebios de Aragbn durante la molturacibn del yeso. 

"Publicista en Pamplona de origen vascongado", según Santiago Larregla, Cid 
publicb en la capital navarra otro libro de temática médica en 18033. 

Perteneció a la Real Sociedad Vasoangada de Amigos del País y a la Real Aca- 
demia Médica Matritense. Ejerció su profesión como Médico Titular de distintas auto- 
ridades eclesiásticas castellanas, entre ellas el Arzobispo de Toledo. También viajo 
por diferentes pueblos de España, según puede deducjrse de la lectura de sus obras. 
La costumbre de contratar un gaitero para acornpanar con su música el duro trabajo 
de los yeseros, sólo la aprecio en pueblos aragoneses. 

Lógicamente, esta actividad tendría lugar en aquellas localidades aragonesas que 
dispusieran de yacimientos de yeso en su termino municipal. El mineral se encuentra 
abundantemente en las comarcas del Pirineo, Somontanos, Monegros, Valle del Ebro 
y algunas zonas de la provincia de Teruel. Lucas Mallada recogió muestras de cua- 
renta yacimientos distintos siilo en la provincia de Huesca4. 

Intentar localizar con precisión los pueblos correspondientes a la descripción del 
médico vasco, relacionando las localidades aragonesas que poseen yacimientos de 
yeso con los pueblos que consewan mirsica de gaita en la actualidad, resulta tarea 
difícil por la cantidad de dances y otras manifestaciones musicales que se han per- 
dido. 

Los aljeceros o fabricantes de yeso ya constituian un oficio en Zaragoza a media- 
dos del siglo XIV. En 1758 pretendieran conseguir de la Corporación Municipal la 

2. Cid, F.X., (1787). Taraniismo  observad^ en EwAa ..,. Madrid. @g. 237. 
3. Larregla Nogueras, S., (7952). Aulas médicas en N a m ,  Pamplona. págs. 53-54. 
4. Mallada, L., (1 878). üemipn'ón Ircica y geol6gica de la Provincia de Huesca. (Memorias de la Comi- 

sión del Mapa Geológico de España). Madrid. pags, 422-432. 
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aprobacibn de ordenanzas, seguramente nuevas, pues en 1720 ya disponían de una 
versión de ellas5. 

También existen noticias de la canstiiución be una agrupación de yeseros en 
Calatayud hacia 1 761. 

El yeso se utilizaba tanto en el medio rural como en el urbano. Su presencia en 
las viviendas pirenaicas, preferentemente en la porción central de la cordillera, queda 
reflejada en la obra de Violant Simorra6. 

ha considerable demanda existente en las ciudades situadas en el valle medio del 
Ebro era consecuencia de las grandes cantidades necesarias para la construcción de 
edificios, siguiendo la tradicion árabe que mantuvieron los maestros de obras mudéja- 
res. 

El procesa de extracción y el utillaje empleado en la obtención del yeso en polvo 
se hallan descritos en un antiguo manuscrito, conservado en la Biblioteca Nacional 
de Madrid e impreso en 19837. 

El manuscrito ha permanecido atribuido durante mas de cuatrocientos años a 
Juanelo Turriano. Recientemente, Nicolás Garcia Tapia ha demostrada que la obra, 
una de las mas rrnportantes sobre técnica europea del siglo XVI, se debe al ingeniero 
montisonense, Pedro Juan de Lastanosa8. 

En el capítulo destinado a la descripción de materiales, tras referirse a la extrac- 
ciiin del yeso en bruto, apunta: "Después de cocer la piedra, se saca del horno y se 
hace pedazos pequeños. Unos hay que la muelen y otros que la majan con unos 
palos". 

El códice de Lastanosa presenta los dibujos correspondientes a máquinas y herra- 
mentas utilizadas en todo el proceso: picos, azadas, mazas, cuñas y una denominada 
"propalo de yeso", que consiste simplemente en un palo, de sección rectangular en 
el extremo, destinado a golpear el yeso contra el suelo, sensiblemente mas largo que 
los mangos de picos y azadas. El palo desempeña la funciiin del mazo que aparece 
en la descripción del doctor Cid. 

Una vez fuera del horno, las masas compactas de yeso no requieren, para su 
trituración y pulverización, la utilización de pesadas mazas de hierro, necesarias -par 
otra parte- en el proceso previo de extracción del yeso bruto de los filones y troceado 
de fragmentos antes de introducirlos en el horno. 

Las piedras de yeso quemadas presentan menor consistencia y su pulverización 
puede realizarse perfectamente mediante los palos de madera. 

En algunas comarcas pirenaicas la reducción a polvo se efectuaba utilizando 
rnallos, herramientas formadas por un taco de madera que presenta un orificio central 
donde se ajusta una larga vara que servira de mango. 

5. Fomies Gasals. J.F., (1 978). La Real Suciedad Económica Aragonesa de Arnrgos del País. Zaragoza. 
phg. 92. 

6. Violant Simona, R., (1949). El Pirineo espaírol. Madrid. 
7. Pseudo-Juanelo Turriano. (1 983) Las veintiún libros de los ingenios y de las máquinas. Estudio in t ro- 

ductoria de J.A. García-Drego. Tomo II, págs. 474-476. 

8. Garcia Tapia, N , ,  (1987). Pdro Juan de Lastanosa y PceudoJuanelo Turriano. L/u!l, 10, 18-19, 51-74. 
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Erigenio Monesma ha descrito minuciosamente uno de los Últimos procesos tota- 
les, acaso el último, de preparación de yeso que tuvo lugar en San Juan de Plan, 
donde los viejos yeseros no recuerdan la utilización de apoyo musical en el desarrollo 
de su faena. 

El golpeo de los palos sobre el suelo, presente en determinados patoteados, 
puede tener su origen, al menos en ciertos casos, en sencillas operaciones físicas 
realizadas por el hombre, con objeto de conseguir la fragmentación o pulverización 
de distintas materias domésticas, como frutos, semillas o el propio yeso. 

Nada indica Cid sobre los pies de los yeseroc que intervienen en la pulverización, 
Eugenio Monesrna ha recogido de un informante que "los pies de los malladores, con 
eE calor del yeso, se calientan" y apunta un procedimiento para refrescarlos que, en 
definitiva, consistía en someterlos a un baño de arena aprovechando las paradas o 
descansosg. 

En este caso, especialmente cuando la tarea se desarrolla en un ambiente musical 
que incita a seguir el ritmo, el procedimiento más simple de ventilación, y de enfria- 
miento-consiguientemente de las extremidades inferiores, consiste en la elevación 
alternativa de los pies. 

Con toda seguridad, la rnelodia emitida por la gaita y el ritmo medido por los 
golpes de los palos contra el yeso y el sueto de la era, se acompañaba con expresio- 
nes orales de los yeseros que dificilmente permanecerían callados, Estos ofrecerían, 
poco tiempo después de iniciar la faena, un aspecto fantasmagórico con la indumen- 
taria cubierta de polvo blanco y el rostro afectado por una suerte de maquillaje com- 
puesto de sudor y yeso. 

Creernos adivinar en el proceso de pulverización del yeso, el origen de algUn tipo 
de dance paloteado, en el que la indumentaria de los danzantes presentaría un nota- 
ble predominio del color blanco, 

La reducción de la longitud de los palos hasta llegar a las dimensiones utilizadas 
en la actualidad, podría explicarse por simple rotura central del palo antiguo para 
tomar cada mitad con una mano o, simplemente, habilitando palos más cortos en 
actuaciones no laborales. 

No se han encontrado referencias que permitan afirmar la transformacibn del pro- 
ceso de pulverización del yeso en espect6culo público pero, seguramente, el sonido 
de la gaita atraeria siempre a chicos y desocupados de cualquier pueblo aragonés, 

No es necesario mucho esfuerzo mental para imaginar la posible demanda de 
actuación del grupo de yeseros en alguna concentracidn de vecinos, con motivo de 
efemérides, fiestas, romerías, etc., en cuyo caso concluiría el proceso de transforma- 
ción de un fenómeno laboral en dance completo, 

Siguiendo con su descripción, Francisco Xavier Cid explica con detalle la razón 
de la presencia de la gaita en las labores de preparacih del yeso: 

9. Monesrna, E., (1987). Tradiciones aragonesas. San Juan de Plan: el yeso. Semanal Heraldo de Ara- 
gbn, 257, págs. 14-1 7. 
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"Bien conocen los dueños de esta maniobra las ventajas que logran con el pago 
de aquél jornal -se refiere al del gaitero-, al parecer infitil. Son bien notorias. Una es 
que les estimula el trabajo, otra que se les suaviza, y otra que precisamente al llevar 
el compás, en lo que tienen su poco de vanidad, no pierden casi golpe en las horas 
de trabajo: además de la complacencia que sienten en seguir bien el compás confie- 
san que se les hace suave el trabajo, que trabajan mas, y a su parecer con más 
descanso; a lo menos le llevan mejor. Si asi no fuese no gastarían los dueños inutil- 
mente los jornales del gaytero. Apenas se encontrara quien sostenga por algún rato 
un bayle violento si la música no le estimula, y sostiene las fuerzas. Mandandole a 
un baylarin que haga un exercicie igual al que hace baylando, no lo executara, y 
confesará que no se halla con bastantes fuerzas. Y no por otra razón sino porque la 
música alienta, estimula, y sostiene las fuerzas. Es verdad que también interviene en 
esto un poco de satisfacción, manifestando su ligereza y destreza en el compás. De 
hecho algo influye, pero no es tanto como vulgarmente se cree; puesta que si falta 
la musica al que bayla, aunque sepa bien el compás, falta la viveza a los movimientos 
y el ayre al cuerpo. Animanse estos, si se executan arreglados a la música. Con que 
tenemos que ésta no sólamente mueve los efectos, calma las pasiones, suaviza las 
costumbres y dispone los animos a emprehender arduos asuntos, sino que inspira 
aliento, da fuerzas, y las sostiene, y liltimarnente hace suaves y tolerables los más 
duros t ra bajosu1 O. 

La implantación del trabajo a destajo pudo traer consigo las inevitables competen- 
cias entre peones y, en alguna ocasión, el intercambio de golpes con los palos. 

Dejamos asi las hipótesis para, en cualquier caso, brindar a etnologos, musicolo- 
gos y corebgrafos la idea de reconstruir y rescatar el presunto dance de los aljeceros, 
paloteado de indudable interés antropológíco dentro del variado acervo cultural espe- 
cificamente aragonk. 

10. Cid, F.X., op. cit. págs. 237-239. 
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